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    Lucas Estrella nació en Argentina. En la adolescencia se inició en el Kung Fu, disciplina que practica hasta hoy. Hace catorce años, y luego de estudiar Biología, comenzó a instruirse en la medicina tradicional china, primero en masaje y luego en acupuntura. Paralelamente ha estudiado la filosofía de Oriente, en la que encontró la figura del guerrero, sobre la cual ha escrito El oráculo del guerrero —un best seller con miles de ejemplares vendidos en Chile y en el extranjero— y el presente volumen, el cual reflexiona sobre esta figura y nos enseña las habilidades para alcanzar esta condición espiritual.

  


  
    
      A Claudia, el amor de mi vida.


      A Fabián, mi hijo y compañero de andanzas.


      A Antonio, mi querido maestro.

    

  


  
    


    PREFACIO


    


    Ante los puños en alto, los guerreros diamantinos abriremos nuestras manos para aplacar la violencia. Ante las palabras airadas y los gritos desaforados, nosotros guardaremos respetuoso silencio.


    Ante aquellos que pretendan dividir para obtener provecho propio, nosotros haremos nuestro mayor esfuerzo por aunar voluntades que resulten en el bien común.


    Ante la mirada torva y enceguecida por la envidia, los guerreros inundaremos al prójimo con nuestra visión clara, fresca, directa al corazón.


    Ante la cobardía de los que rehúyen su deber, nosotros iremos en cuerpo y alma al combate sin dudarlo un instante.


    Ante la alegría por las víctimas del bando contrario, nosotros llevaremos luto por la vida que ha sido cegada.


    Pero ante la palabra gentil, el gesto suave y el corazón apacible, nosotros, los sacerdotes guerreros, elevaremos nuestras plegarias por la expansión de la luz en el mundo.


    Así sea.

  


  
    


    Nuestro camino puede parecer inalcanzable para algunos. Los ideales son muy altos; los requerimientos, difíciles de cumplir. Los indulgentes, los perezosos, no tienen cabida allí. No hay otra manera de recorrer el camino de los guerreros más que trabajando duramente. ¿Pero cómo acceder a él? Disponiéndose a luchar sin tregua para elevarse a sí mismo hasta las blancas cumbres. ¿Por dónde empezar? Por la vigilancia de la cotidianeidad. Nuestra vida se desenvuelve en ella y es allí por donde debemos comenzar.


    La condición de guerrero no se alcanza entonces leyendo libros ni escuchando conferencias. Se alcanza batallando con nuestro lado oscuro momento a momento. Momento a momento.


    Sea este escrito el comienzo.

  


  
    


    Un guerrero no se queja


    


    Un guerrero entiende que él mismo es artífice de su vida y de todo cuanto le sucede. De una u otra manera lo ha elegido, ahora o antes.


    Por ello, un guerrero acepta cuanto le ocurre. Eso no significa, claro está, que se entrega de brazos caídos ante la adversidad. Quiere decir, más bien, que es capaz de enfrentarse nariz a nariz con la realidad que le corresponde, sin buscar escapismos. Y entrará en batalla con su cuerpo y corazón cuantas veces sea necesario. Y como guerrero que es, jamás se lamentará. Porque un guerrero es siempre digno, sufre en silencio y ama en el susurro de la oración. Un guerrero simplemente actúa. Como debe ser.

  


  
    


    Un guerrero es autosuficiente


    


    Los perezosos siempre descansan sobre los demás, clamando para que alguien lleve la cruz que les pertenece. Un guerrero no.


    Porque el guerrero sabe que en último término la batalla debe librarse a solas, se prepara con dedicación durante toda su vida para ello. Adquiere múltiples habilidades, explora distintos terrenos, enfrenta diferentes adversarios. Y a la hora de cumplir su deber, va confiado a la batalla sabiendo que tiene en sus manos todas las armas necesarias para vencer. De nadie necesita. En nadie se apoya. Vence por sí mismo, pero lo hace para la vida. Y nunca perderá la gratitud para con aquellos que le ayudaron en su preparación. Como muestra de su agradecimiento, estará siempre dispuesto a entregar a otros lo que ha aprendido. Por esta razón cada guerrero es, naturalmente, un maestro también.

  


  
    


    Un guerrero es transparente


    


    Porque su cuerpo y su espíritu son una extraña amalgama de estrellas, agua y sabiduría, un guerrero es transparente. Si miras sus ojos podrás verte reflejado en ellos. A la vez, podrás ver muy profundo en su interior. Nada hay que te impida el paso. Porque el guerrero se conoce a sí mismo, permite a todos entrar y cobijarse en él. Sabe que en definitiva nada puede hacerle daño. Por ello se abre a los demás como la mariposa que, luego de ser crisálida, despliega sus alas por primera vez. Y, suavemente, el guerrero demuestra la grandeza y la inocencia que los hombres comunes han perdido.

  


  
    


    Un guerrero prescinde


    de lo superfluo


    


    Porque un guerrero es peregrino del Dharma,1 de cielos e infiernos, sabe que debe llevar consigo solo lo mínimo. Porque siempre está de paso, no carga sobre sus espaldas cosas fútiles.


    Mira tu cotidianeidad, tu casa. ¿Cuántas cosas acumulas «por si algún día te sirven»? ¿Qué cosas serían de utilidad para aquellos que nada tienen? ¿Posees cosas que han estado arrumbadas por años?


    


    Un guerrero prescinde de lo innecesario. Tanto de lo externo como de lo interno. Por lo tanto, tampoco caben dentro de él sentimientos inútiles o nocivos. Vanidades, miedos, envidias y apegos pesan más de lo que uno imagina. Retrasan el paso y un guerrero sabe que no hay tiempo que perder. Debe llegar antes del atardecer. Por ese motivo, cultiva aquellos estados mentales que le ayudan a transitar la senda de la luz. Compasión, arrojo, lucidez. Esos son los pilares de la senda del guerrero. Esas son sus principales armas.

  


  
    


    Un guerrero no desperdicia


    palabras


    


    El camino del guerrero comienza en lo burdo y termina en lo sutil. Se inicia en lo explícito y finaliza en lo implícito.


    


    Para ayudar al reposo interior, el guerrero cultiva el ahorro de la palabra. Habla solo cuando hay que hablar y si su voz no es mejor que el silencio, entonces calla. Sabe, pues, escuchar.


    


    Un guerrero tampoco necesita hablar ininterrumpidamente pues sabe estar a solas consigo mismo y con los demás. No hay espacios que se preocupe por rellenar: ante su presencia, las brechas se abren o se cierran decididamente, definiendo las cosas con claridad.


    


    Por último, el verbo de un guerrero es directo y poderoso. Nadie sensato dudará de él y los hombres entenderán su palabra. Su hablar y su mirar son uno solo. Así realiza la unidad.

  


  
    


    Un guerrero cultiva la lucidez


    


    Porque se ha ejercitado en la lucidez, un guerrero mira y comprende inmediatamente. Sabe enfrentarse con cualquier situación y descubrir las causas de fondo, las fuerzas que subyacen a los fenómenos. Distingue lo superfluo de lo trascendente y elige esto último. Por eso, los fuegos de artificio no lo deslumbran y el resplandor que a otros ciega, a él da la justa visión.


    


    Un guerrero también sabe que, en última instancia, el conocimiento se halla dentro de él. No necesita cobijo en rebaño alguno, pues él es lo suficientemente sabio y poderoso como para caminar solo. Porque se valora a sí mismo, a nadie sigue ciegamente.


    Si pretendes llegar algún día a ser una gran guerrera o un gran guerrero, nunca arrojes tus ojos al fango de la credulidad. Jamás creas todo lo que otros te cuenten sobre mundos y seres fantásticos.


    No importa los títulos o diplomas que exhiban quienes hablan. Lo que escuchas pueden ser solo mentiras destinadas a atrapar tu corazón.


    Por el contrario, ve y experimenta por ti mismo. Investiga por tu propia cuenta, saca tus conclusiones personales. Mira y aprehende la realidad con tus propios sentidos. Si algo adentro te dice que no es verdad lo que oyes, busca las respuestas por ti mismo pues nadie te las dará. Y si alguien pretende poder hacerlo, probablemente miente. Un verdadero maestro siempre alentará a su discípulo a buscar su verdad personal. Nunca a rendirle culto miope o a llamarle «maestro» o «gurú». Recuerda que, en último término, nadie te dará lo que no poseas.


    


    Asume entonces tu condición de guerrero. Anda, escucha y discierne. De seguro encontrarás verdaderos maestros que te ayudarán dando indicios acerca del camino que seguir. Pero su condición será evidente a tu mirada, no impuesta desde un púlpito. Nada te pedirán a cambio, nada pretenderán de ti. Serán una encarnación viva de lo que predican y su mayor felicidad será ver en tus ojos la luz del que ha comprendido. Cuando ello haya ocurrido no dejes de agradecer. Jamás olvides a quien, aunque solo por un segundo, ha sido tu maestro. Tu deuda será saldada cuando hagas por tu parte lo mismo con otros que vendrán después.

  


  
    


    Un guerrero cree en hechos


    más que en palabras


    


    Con frecuencia, las palabras de los hombres son vocablos vacíos, sin valor inherente alguno. Por eso un guerrero las toma como lo que son: sonidos que cuando son emitidos se dispersan en la inmensidad sin dejar rastro.


    En cambio, un guerrero toma en cuenta las acciones de los hombres pues sabe que es a través de ellas que puede llegar a conocerlos. Recordar, amenazar y prometer apuntan al pasado o al futuro. Porque un guerrero vive siempre el presente; no les presta atención. Solo cuando se materializan en hechos decide el guerrero su curso a seguir. Antes, solo son tomadas por él como una señal de alerta. Nada más que un indicio del curso que pueden tomar los hechos. Para él valen tanto como el revolotear de un moscardón en una tarde de verano.

  


  
    


    Un guerrero tiene un espíritu


    indomable


    


    Una vez que ha comprendido cuál es el curso a seguir, un guerrero pondrá en juego voluntad, sangre y músculos para lograr lo que sea necesario. Por ello, se requiere algo de obsesión para transitar el camino del guerrero. Lo que importa es el horizonte, la promesa de libertad. Eso prima sobre los sacrificios que deba hacer. El guerrero vive a la vez en el presente y no descuida las cosas importantes, nunca actúa ciegamente. La lucidez le permite encontrar la senda para llegar a su meta. Batalla cuando tiene que hacerlo, se repliega cuando es necesario. Cuida de quien lo necesita. Descansa cuando las fuerzas flaquean y luego sigue adelante. Amanecer tras amanecer el guerrero se levanta con su objetivo en la mente. Por solo unos breves y necesarios instantes, el futuro cobra cierta relevancia para él. Eso le permite mantenerse unificado y no dispersar energías.


    Puede que la tarea se prolongue por años. Y en ocasiones, más de lo que él preveía. Pero el guerrero siempre estará allí, trabajando sin cejar, sin lamentarse. Y un día, tal vez sin darse cuenta, se encontrará a sí mismo mirando las montañas, sus acantilados y sus cimas blancas desde lo alto. Entonces habrá llegado.


    


    Apenas una profunda exhalación y otra tarea le será dada. El guerrero partirá.

  


  
    


    Un guerrero alberga los extremos y


    aun así mantiene la unidad


    


    Un guerrero es un ser humano que vive en este mundo, con los pies enraizados en la tierra y los ojos hacia el Altísimo. Porque es una mujer o un hombre en todo el sentido de la palabra, es un ser íntegro. Desarrolla todas sus potencialidades hasta el límite. Encarna lo sutil y lo concreto por igual y se pasea por ambos dominios con soltura.


    Por ello, un guerrero es el combatiente más fiero, pero a la vez el amante más tierno. Y en el fragor de la batalla el guerrero no olvida la compasión. Y en la ternura del sexo, el guerrero no olvida su animalidad.


    


    Así realiza la unidad y permanece entero, reconcentrado y a la vez pleno.

  


  
    


    Un guerrero es honrado


    


    Un guerrero sabe que las cosas se ganan con esfuerzo. Así, nunca tomará algo que no le pertenezca. No hay excepciones a esta regla. Por ello, se le pueden confiar los tesoros del reino.


    


    Un guerrero nunca se aprovechará de las personas para sacar un beneficio propio. Cuando él les entregue algo a cambio de dinero será siempre por un precio justo. Porque desecha lo suntuoso, requiere poco para vivir y agradece a la vida todo cuanto le ha regalado.

  


  
    


    Un guerrero cumple siempre


    su palabra


    


    Hemos dicho que las palabras de los hombres suelen ser vocablos vacíos. En cambio, la palabra de un guerrero es tan sólida como su porte. No hay diferencia entre ella y su acción: son lo mismo.


    Por esa razón, el guerrero mide bien sus palabras pues sabe que todo cuanto sea prometido deberá ser cumplido a tiempo. Para él, no hay palabras más importantes que otras: son todas fundamentales. Así, comprometerse a cuidar que la leche no se derrame, llegar a la hora a una cita y garantizar el éxito de un proyecto ambicioso son igualmente trascendentes. Velará por la consecución de todas y cada una de ellas con igual orgullo.

  


  
    


    Un guerrero no se somete


    


    Un guerrero está consciente de ser quien es. Sabe que ha sido cochero de su vida y no caballos desbocados, lo que lo llena de orgullo. Esto es ciertamente distinto de la vanidad. Que un guerrero sea orgulloso significa que se acepta a sí mismo y siente justo aprecio por su persona. Porque se respeta, nunca transa, no se traiciona. Jamás abandona la batalla en la mitad ni se entrega al enemigo por un trato conveniente e indigno a la vez.


    


    Y está escrito que, antes del despertar final, Mara2 aparecerá ante él para disuadirlo de su intento. Pero con su mirada lúcida, el guerrero sabrá discernir. Con su voluntad inquebrantable sabrá seguir adelante. Y no se rendirá.


    Pero cuando alguien lo necesite, entonces el guerrero sí se entregará. Lo tendréis entre vosotros en cuerpo y espíritu, con su presencia fuerte y tranquila. Pero nunca podrá ser presa del remolino, pues su reino está en otra parte. Por ello, en cualquier momento partirá.


    


    A batallar. A no entregarse.

  


  
    


    Un guerrero tiene el corazón tierno, aunque el exterior pueda


    ser gélido


    


    Un guerrero sabe bien del velo que lo separa del misterio insondable de la vida. Sensible a todo cuanto le rodea, su corazón es siempre permeable a lo pequeño. De esa apertura surge espontáneamente una ternura primordial por los seres del universo. Los animalitos del Altísimo son también sus hijos. Los bosques, los ríos, las nubes y las nieves son parte de su propio patrimonio. Solo así puede su corazón oír el susurro de las hormigas desfilando por la roca.


    Porque se siente conectado por hebras doradas con el todo, un guerrero es tierno en corazón, sensible en espíritu. Tras sus acciones estará siempre la búsqueda del crecimiento y la liberación de sus hermanos. Aunque en el exterior pueda ser gélido y cortante como una hoja afilada, aquellos que tengan ojos para ver sabrán percibir el calor de su hoguera. Quienes sepan discernir sabrán encontrar el fuego que estalla bajo el hielo y hallar cobijo a su lado. Por eso los guerreros se reconocen con solo mirarse. Y saben inmediatamente que la misma sangre corre por sus venas, aunque nunca se hayan visto antes.

  


  
    


    Un guerrero sabe escuchar


    


    Durante generaciones los guerreros se han dedicado a combatir el ego y sus múltiples manifestaciones. Han comprendido que para crecer es necesario renunciar al yo y relegarlo a un plano secundario en pos del todo. Porque conocen su correcto lugar en el universo, los guerreros siempre estarán dispuestos a escuchar a otros que hablen con el corazón. Poseen el interés, la paciencia y la apertura para escuchar a las mujeres y los hombres que quieran compartir sus experiencias de vida. Debido a su humildad, los guerreros saben que siempre habrá alguien de quien puedan aprender.


    


    Pero, ¡ah!, ante las fauces que vomitan furia y mentiras, el guerrero volverá la espalda. Nada hay allí que pueda aprender. Probablemente, nada hay allí que pueda enseñar. ¿Con qué objeto quedarse entonces?

  


  
    


    Un guerrero halla regocijo


    en el silencio


    


    Antes que gritar, habla. Antes que hablar, susurra. Antes que susurrar, calla. Pues el silencio de palabras conduce al silencio de la mente. El silencio de la mente lleva al silencio del yo. Y en este estado se puede por fin escuchar el mensaje que llega de lo alto.


    Por ello un guerrero suele ser parco de palabras. Cada vez que le sea posible se guardará de ellas. Aquieta así las ondas del estanque y contempla entonces la apertura de la flor sagrada.
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    Un guerrero nunca desespera


    


    No importa cuán extremas sean las circunstancias en lo exterior, el guerrero encuentra refugio en sí mismo y permanece calmo. El cuerpo en guardia, los ojos penetrantes, el espíritu dispuesto. En la quietud puede entonces tomar distancia de las situaciones y examinarlas con cuidado. Donde muchos se detienen ante un portal inamovible, el guerrero sabe ver la brecha por donde se cuela un rayo de sol. Lo que para unos es una catástrofe interminable, para el guerrero es un contratiempo de dimensiones definidas. Lo que para algunos es una pérdida, para el guerrero es un alivio.


    


    Por ese motivo el guerrero permanece siempre entero. Luego de ver la apertura en la guardia de su oponente, entra como un destello de luz y vence sin combatir.


    


    Y aun en la alegría y en la confianza permanece centrado.

  


  
    


    Un guerrero halla su hogar


    dentro de sí


    


    Consciente de lo transitorio del mundo, un guerrero halla refugio dentro de sí mismo. Como un animal que retorna siempre a su guarida luego de vagar por la selva, así retorna el guerrero a su interior. Cuando afuera todo se presenta adverso, cuando la brisa de lo pasajero sopla sobre sus mejillas, el guerrero puede mirarse los ojos por dentro.


    


    Pero sabe que allí tampoco está completamente a salvo. Las artes de la guerra le han mostrado lo frágil que puede ser la vida, lo perecedero de sus envolturas. Por ello, en último término, el guerrero se asienta en aquello que puede permanecer tras lo que cambia. El guerrero halla su fundamento en el amor y en el conocimiento de sí, de los dioses y demonios que habitan su interior.

  


  
    


    Un guerrero está siempre vigilante


    


    La senda es una red de delgados hilos que cruzan en todas direcciones por sobre un precipicio. Constantemente debemos tener cuidado acerca del lugar en donde ponemos el pie. No podemos distraernos pensando en la forma de tal o cual nube. Tampoco podemos clavar los ojos en lo profundo del precipicio pues de seguro el miedo nos paralizará. Y si no somos capaces de distinguir el camino correcto para nosotros en medio de la multiplicidad, nos perderemos girando incesantemente en el círculo del samsāra.4


    


    Por eso pregunto una vez más: ¿A dónde vas? ¿De dónde vienes? ¿Vas a donde quieres? ¿Qué tareas inconclusas has dejado? ¿Cuánto de ti has mal vendido?


    Mantente receptivo. Un segundo basta y tus pasos se perderán en la maraña. Respira por tus huesos, huele con tu piel. Mira con tus oídos, oye con tu palma izquierda. Eso te permitirá percibir de antemano las situaciones peligrosas y evitarlas para no malgastar tu energía. Te guiará hacia la compañía de aquellos que sabrán quererte bien. Llegarás finalmente a donde quieres. Basta con que te mantengas vigilante y no pierdas de vista el arcoíris de tus sueños. Lo demás es solo paciencia y trabajo. Tú ya sabes de eso. ¿O no?

  


  
    


    Un guerrero se solaza


    en la grandeza y se abstiene


    de pequeñeces


    


    Un guerrero sabe que no tiene tiempo que perder, pues debe llegar antes del atardecer. Los corazones esperan su palabra, los sūtras5 aguardan su lectura. Los votos confían en ser tomados.


    Así, deja sus pertenencias antes de la travesía. Hablar mal de otros o desear insaciablemente sacar partido de las circunstancias son cosas que un guerrero no hace.


    


    Extraviarse en los detalles y perder de vista el norte es algo que el guerrero también evita. Pero por sobre todas las cosas, un guerrero sabe que esforzarse en ser alabado por la multitud es algo indigno. Por eso siempre preferirá pasar desapercibido. Sin embargo, sin que él se lo proponga, tras de sí quedará una huella.


    Un guerrero siempre estará dispuesto a involucrarse en las batallas que libran las constelaciones. Cuando se trate de proteger al que no puede por sí mismo, llámalo. Cuando un amigo peligre o los valores estén en juego, susurra su nombre a los cuatro vientos. Si se trata de derretir el hielo que oprime el corazón, él estará allí encendiendo la lumbre. Satisfecho de haber hecho precisamente lo que hacía falta, volverá a su madriguera. Allí esperan su compañera y sus cachorros.

  


  
    


    Un guerrero vive agradecido


    


    El guerrero sabe que, en última instancia, todo cuanto ha recibido en la vida es un regalo. Sí, ha luchado por ello, pero nunca olvida que al menos las armas para luchar le han sido entregadas. Y si las construyó con sus propias manos, no olvida que tanto el conocimiento para hacerlo como las posibilidades de su cuerpo han sido también un obsequio del Altísimo.


    


    Consciente de lo transitorio de la vida, el guerrero acoge cada amanecer como un verdadero regalo cuya recepción es siempre un misterio. Detrás de cada logro sabe leer la voluntad del Altísimo. Y cada vez que sobre su mesa se encuentran el pan y la sal, el guerrero eleva esta oración:


    


    Que la comida sirva al cuerpo. Que el cuerpo sirva al espíritu. Y que el espíritu sirva a la Luz.

  


  
    


    Un guerrero está siempre


    aprendiendo


    


    Un guerrero jamás se siente al otro lado del río. Sabe que su camino es de aprendizaje permanente. Por eso, nunca se llamará a sí mismo «maestro» o «gurú». Por el contrario, la humildad sella sus acciones. Solo así puede elevarse por sobre sí mismo.


    


    Un guerrero es antes que nada un buscador. Llegará al fondo de su disciplina, hasta conocer sus secretos y sutilezas. Develará los misterios que el arte encierra y dejará que su corazón sea moldeado por él como la arena en manos de un niño. Una vez construido su castillo, se volverá hacia otros guerreros para comenzar desde el principio. Barrerá nuevamente las hojas que el arce ha dejado caer sobre el jardín. Será capaz de ver lo que cada experiencia pueda aportarle y lo asimilará fácilmente, casi como quien recuerda algo. Y en ese acto de regresar al inicio, el guerrero se encuentra con otros que se saben discípulos de la vida y del viento. Su sencillez les permite transitar juntos y cultivar la amistad de aquellos que aprenden en hermandad.


    


    Un guerrero sabe que el buey de la sabiduría nunca está completamente domesticado. Por ese motivo habla poco y con cautela, cuidando no opinar acerca de lo que ignora. Un guerrero tiene interrogantes por horizonte, no explicaciones rígidas. Y por último, ante las preguntas cuyas respuestas ignora, el guerrero sabe decir simplemente «no lo sé».
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    Un guerrero vive sin nudos


    
      El interior puede modificarse por cambios


      en lo exterior y viceversa.

    


    


    Los nudos provocan estancamientos en la circulación de la energía que nos mantiene vivos. Un guerrero se cuida bien de mantener su cuerpo saludable, de ejercitarlo para que en vez de una cárcel sea una escalera hacia lo alto. El entrenamiento lo mantiene afinado, con la tensión justa. Ni más ni menos de lo requerido.


    Las antiguas enseñanzas legadas por los maestros nos ayudan a deshacer los nudos. Permiten al cuerpo equilibrarse por sí mismo y favorecen la coexistencia de los opuestos en armonía, cada uno expresándose al tiempo oportuno.


    


    Así como en el exterior, un guerrero vive una vida fluida en lo interior. Trabaja permanentemente para que allí donde el exceso se haya acumulado, posteriormente exista disipación. Donde se haya perdido en demasía, ahora se recolecte. Nada retiene para sí con aprensión. Su relación con el prójimo es libre, no hay cosas ocultas ni por conversar. Recibe siempre con alegría al que viene. Despide con esperanza al que se va. Sabe que la Rueda de la Ley lo llevará a la cima unas veces y al valle otras. En tiempos de abundancia sabrá guardar para los de escasez. En tiempos de tristeza recordará la risa otrora compartida. Al día seguirá la noche y a la vida la muerte. El guerrero sabrá enfrentarlas con lucidez y dignidad.


    


    Y tras la lluvia, entre la niebla de las montañas, la estampa de guerrero permanecerá allí donde otros hayan desistido.

  


  
    


    Un guerrero no defiende imágenes


    


    Un guerrero vive con la intención de actuar correctamente. Esto significa hacerlo de acuerdo con los principios que ha elegido para su camino. Por ello, nada de lo que otros puedan pensar o decir acerca de él le afecta. No importa si son difamaciones o alabanzas. El guerrero hace caso omiso de ellas y vive serenamente. Nunca gasta su energía en mantener una imagen de sí mismo ante el prójimo. Simplemente no le preocupa. Es libre de sí mismo y de los demás.

  


  
    


    Un guerrero está siempre dispuesto


    a arriesgarlo todo


    


    Un guerrero cultiva el desapego en pos de su libertad. Por eso, cada vez que haga falta, entrará en combate dispuesto a arriesgarlo todo. Esta misma actitud le permite salir victorioso. Sabe que, en el fondo, nada hay que defender. Lo verdaderamente importante jamás puede ser tocado. Esa es la razón por la cual arriesgará su vida cuando sea requerido. Sabe que nada tiene que perder.


    Solo de un desapego semejante surge la valentía que lleva al triunfo.

  


  
    


    Un guerrero posee la medida justa


    de autocrítica y orgullo


    


    Muchos hombres suelen estar orgullosos, satisfechos de sí mismos. Creen que todo lo hacen bien y no dudan de haber hecho siempre lo correcto. Se sienten confiados allí donde están. Otros, por el contrario, están permanentemente insatisfechos de sí mismos. Solo ven sus errores y una eterna insatisfacción les quita la tranquilidad que buscan. Son más severos consigo mismo de lo que el más duro maestro lo sería. La disciplina se transforma entonces en un hacha que amenaza la vida tallando aristas, haciéndola pedregosa, sufrida.


    


    Un guerrero sabe que los reinos interiores por conquistar son casi infinitos. Así, cada vez que logra vencerse a sí mismo se siente orgulloso de ello. Mas no lo demuestra, nunca habla de sí mismo. Por el contrario, su contento va por dentro, llenándolo de vida y entusiasmo por seguir adelante. Cada vez que ha dominado una colina se sienta en ella relajado y al tiempo atento, para observar el sol ponerse en el horizonte. Pero nunca se queda demasiado tiempo allí. Sabe que debe llegar antes del atardecer. Por ello, organizará los ejércitos, sembrará los campos y seguirá con más fuerzas que antes a conquistar nuevos terrenos de su alma.


    


    Un guerrero es vejez y certidumbre, pero también expectación e infancia.

  


  
    


    Un guerrero hace el bien


    anónimamente


    


    Las nobles artes guerreras no tienen otro objetivo que prepararnos para la batalla contra nuestro egoísmo. Cuando esta sea ganada, podremos por fin poner el pie en el sendero que lleva a descorrer el velo de Maya.7 Porque un guerrero se ha entrenado diligentemente, su ego ha ido perdiendo fuerza con los años. Su propio bienestar no es ahora lo importante. Una sensación de pertenencia al Altísimo lo invade, extraña mezcla de familiaridad con sus hermanos y misterio por lo incomprensible.


    


    Porque un guerrero es capaz de sentir su entrega a la vida y porque el «nosotros» resuena en su corazón antes que el «yo», hará el bien cada vez que le sea posible. Y a diferencia de los hombres comunes, no se sentará en espera de alabanzas o adulaciones. Por el contrario, se irá rápidamente, antes que ellas lleguen. Será capaz de ayudar a otros en el camino y de hacer esfuerzos por pasar desapercibido. Que el ayudado nunca sepa a quién agradecer. El guerrero renuncia de esa manera a los frutos de su acción. Encuentra así su libertad.

  


  
    


    Un guerrero no presenta fisuras


    


    Antes de iniciar el camino, un hombre es un punto opaco. Cuando llega a ser guerrero, se transforma en una esfera de luz que no presenta fisuras. No hay aberturas en su ser por las cuales un adversario se atreva a entrar.


    La senda puede ser vista entonces como un proceso de cerrar grietas. Por ellas, nuestra oscuridad se escapa y tiñe a aquellos que están a nuestro alrededor. A través de ellas, nuestro interior prístino absorbe las tinieblas que soplan a ras del suelo y se opaca.


    


    Por ese motivo el guerrero dedica su vida a templar un cuerpo diamantino, un corazón apasionado y un espíritu gélido. Para no dejar brechas. Para vencer. Para vencerse.

  


  
    


    Un guerrero vive el ahora,


    sustentado por su experiencia e


    impulsado por sus sueños


    


    Un guerrero es un maestro en el arte de estar aquí. Como una melodía que no tiene interrupciones, su concentración en cada acto es continua. Por ello pocos saben disfrutar la vida como un guerrero. Cuando hace el amor, está enteramente allí con su amante. Y cuando medita, está presente en carne y sueños consigo mismo. No hay trozos de su ser que vayan quedando diseminados por ahí. Su permanente atención al presente impide que su esfera de energía tenga fisuras.


    


    Pero un guerrero ha caminado por la vida muchas veces. Sabe de batallas antiguas y de sus heridas también. Recuerda extraños parajes que ha visitado en su peregrinar. Tanto los desiertos polvorientos como los glaciares sobrevolados por águilas están guardados en su interior. Ha vivido y ha vivido conscientemente. Se ha equivocado, pero también ha crecido. Ha separado, pero también ha unido. Ha vertido lágrimas, algunas por vanos orgullos heridos, otras por miedo y otras por plenitud. Se ha visto revolcado en el fango de lo indigno y lo pequeño al comienzo del camino. Ahora, un poco más cerca del final, conoce las cascadas de aguas transparentes que purifican el espíritu. De todo lo vivido, el guerrero ha aprendido algo. Tal vez por eso su presencia tiene la calma del anciano.


    


    Un guerrero sabe que siempre está de paso, que falta mucho camino por recorrer. Su única brújula es su sueño de libertad y seguirá su norte pase lo que pase. Verdad, a veces perderá la senda. Pero tarde o temprano retomará la vía que lo lleva a la liberación del sufrimiento, a la detención de la Rueda. Por esa razón un guerrero es como un hilo de agua que baja desde lo alto trayendo su frescura a los hombres. Siempre está en movimiento, cambiando y adaptándose a los lugares por los cuales transita. Para no perder su esencia prístina, un guerrero se cuida bien del estancamiento, de abandonar la marcha. Sabe bien que desatender el camino significa la derrota. Los canales de energía se obstruyen, esta se detiene y sobreviene la enfermedad. En lo exterior ocurre lo mismo. El flujo se interrumpe, cesa la entrega de amor a otros, el agua se estanca y finalmente se descompone.


    Con la espalda apoyada en su pasado, los pies bien puestos en el presente y los ojos hacia lo que ha de venir, el guerrero transita por la vida.


    


    Llegará, de seguro, antes del atardecer.

  


  
    1 La ley.


    


    2 El demonio.


    


    3 Oración tradicional tibetana: ¡Om! ¡Alabada sea la Joya en el corazón del Loto!


    


    4 Ciclo de nacimientos y muertes de acuerdo con la tradición budista.


    


    5 Escrituras sagradas budistas.


    


    6 Frase del «Sutra del Corazón», escritura clave del budismo. Literalmente: «¡Id, id, id más allá, cruzad a la otra orilla, iluminaos ahora mismo!».


    


    7 Lo ilusorio.
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